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NOMBRES COMUNES Y EN LENGUAS INDÍGENAS

La grana cochinilla, cochinilla fina o grana del carmín, 

se denominaba en la época de la civilización azteca 

como nocheztli, término náhuatl que significa “sangre 

de nopal”, que era la combinación de nopal  (nochtli) 

y sangre (eztli), el cual servía para designar al insecto 

Foto: Ana Lilia Vigueras.

No se encuentra en alguna categoría de riesgo propuesta 

por la NOM-059-SEMARNAT-2010.

GRANA COCHINILLA 
DEL NOPAL 
Dactylopius coccus Costa

Reino: Animal

Orden: Hemiptera

Familia: Dactylopiidae

Género: Dactylopius

Especie: D. coccus (Costa, 1835)

CLASIFICACIÓN TAXONÓMICA 

Categoría de riesgo

y al colorante que produce (Wright, 1963). Los mayas 

le llamaron mukáy o wech lu´um (armadillo del suelo) 

(Brittenham, 2015). Los indígenas mexicanos reconocieron 

los dos tipos de cochinillas (Brana, 1964), llamando en 

náhuatl a la cochinilla silvestre como ixquimilihiuqui 

(Piña, 1977).

En 1758 Linneo nombró Coccus cacti a la grana cochinilla 

y en 1835 Costa la clasificó como Dactylopius coccus, 

nombre que se ha mantenido hasta la actualidad (Piña, 

1977).
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DISTRIBUCIÓN

En la actualidad su distribución en el ambiente por mano 

del ser humano, está más allá del pantrópico, pero su 

producción en México, lugar de origen (Van Dam et 

al., 2015), se lleva bajo condiciones semi-controladas 

(en invernadero). Algunos estados que mantienen su 

producción son el Estado de México, Morelos, Oaxaca, 

Querétaro, Tlaxcala y Zacatecas. Incluso en algunas 

universidades se mantiene su cría para investigaciones. 

Cabe señalar que en México su estado de conservación 

es por sistema de cría, pero está naturalizado a campo 

abierto en otras regiones del mundo, como en Sudamérica 

y África.

DESCRIPCIÓN BIOLÓGICA

La cría de la grana cochinilla data de más de 500 

años, ya que se conocía desde antes de la época 

prehispánica, específicamente en Mesoamérica donde 

era comercializada en los tianguis para su uso como 

fuente de pigmento rojo intenso, durante esta época las 

zonas productoras y de comercialización se localizaron 

en Oaxaca, Puebla-Tlaxcala, Michoacán, Chiapas y Jalisco 

(Autlán). También se empleaba con fines religiosos y 

tributarios (Cabello, 1982; Villaseñor-Ulloa, 2010; Silva y 

Bosa 2006) (Figura 1).  Clavijero y Humboldt consideraron 

que en el siglo X d.C. fue cuando el cultivo de la grana 

cochinilla tuvo su mayor auge, debido a que los pueblos 

sometidos por el señorío tenochca (aztecas) se les exigía 

pagar impuestos a la Matrícula de Tributos (Piña, 1977; 

Silva y Bosa, 2006). Dahlgren (1990) menciona que con 

base a las representaciones de códices, los mixtecos 

de la provincia Coixtlahuca (pueblos de Nochiztlán 

y Cuicatlán) pagaban cada año 40 cargas de grana 

cochinilla (2751.55 kg); la provincia de Cuilapan (pueblos 

mixtecos y zapotecos del Valle de Oaxaca) pagaban 10 

cargas (680.38 kg) y la provincia de Tlaxiaco, Achutla y 

Figura 1. Representación gráfica de la grana cochinilla durante la época colonial. 
Izquierda: vista dorsal y ventral de hembras y machos. Derecha: cosecha del insecto Litografías de Alzate y Ramirez, 1777.
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Zapotlán aportaban cinco cargas (340.19 kg) del insecto 

(Vela, 2018). 

El ciclo biológico del insecto (hembras y machos) presenta 

etapa de huevo y dos estados inmaduros, la duración 

de este es de entre 90 y 128 días, dependiendo de la 

temperatura y otros factores (Marin y Cisneros, 1977).

El término cochinilla proviene de un vocablo que deriva 

del latín coccinos que significa escarlata (Brand, 1964), 

en relación a su principio colorante (ácido carmínico) 

presente en las diversas especies de cochinillas del nopal. 

El contenido de este pigmento oscila entre un 18 a 26% en 

la cochinilla fina; el resto de las cochinillas son conocidas 

como cochinillas silvestres (Figura 2), que también lo 

presentan, pero en menor cantidad (2 a 12%).

Las especies utilizadas como hospederos para la cría de 

la grana cochinilla se restringe a solamente 14 especies, 

aunque las más conocidas para esta actividad son: 

la variedad Atlixco, Chicomostoc y Milpa Alta, todas 

pertenecientes a la especies Opuntia ficus-indica (L.) Mill. 

Para la cría del insecto es necesario realizar plantaciones 

para mantener su producción de manera permanente 

(Portillo y Vigueras, 2017).

ETNOBIOLOGÍA DE LA ESPECIE

La grana cochinilla, es un insecto que es parásito de 

algunas especies de nopal, se distingue con facilidad por 

una cera blanca pulverulenta que lo envuelve.

Es importante destacar, que, durante la época prehispánica, 

además del uso para teñir textiles, se empleaba como 

medicina para infecciones de encías y dolor de muelas, 

además de otro tipo de afecciones bucales (De Sahagún, 

1577; De la Cruz, 1552 citado en Villaseñor-Ulloa, 2010). 

Su uso no solamente se delimitó para lo anteriormente 

señalado, sino para pintar códices prehispánicos y murales. 

Además se empleó como moneda para pagar tributo. 

Después de la conquista, algunos usos a los que se 

destinó fue para la elaboración de tamales en la región 

de Guerrero, pintar masa para tortillas, elaborar bebidas 

como el atole. Hoy en día se emplea para curar aftas, 

como indicador de toxicidad, para teñir mezcales, 

productos cosméticos (jabón y champús), labiales, 

rubores y diversos alimentos procesados (embutidos, 

yogures, dulces, confitería).
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